
España. Imagen y estereotipos

Descripción

Corría el año 1992 cuando desde la Fundación José Ortega y Gasset (hoy Fundación José Ortega y
Gasset-Gregorio Marañón), y por iniciativa del historiador José Varela Ortega, se organizaron una
serie de seminarios y encuentros, diálogos y conferencias, bajo el título de La mirada del otro.
La imagen de España en el extranjero. Comenzaba así un largo camino de estudio, reflexión y análisis
histórico y presente. Estos seminarios y simposios fueron patrocinados por el Banco Santander en el
Pabellón de España de la Exposición Universal que se celebró ese mismo año en Sevilla. Exposición
que, junto a las Olimpíadas de Barcelona, constituyó si no un cambio radical en el proceso de
modernización que, hacía ya años, había emprendido la sociedad española, sí supuso un punto de
inflexión en la imagen de España y en su proyección en el exterior. En aquellos encuentros se contó
con académicos, intelectuales, periodistas de primer nivel, conocedores y comunicadores de
excepción que trataron los muy diversos asuntos que comprende lo que hemos dado en llamar «la
imagen de España en el exterior». O, mejor, «la mirada del otro», un título –conviene precisarlo– muy
repetido desde entonces, pero que ya había encabezado el curso que, sobre este tema, impartió el
profesor Varela en 1987 en el Instituto Di Tella de Buenos Aires, haciéndose eco de una expresión
que, por entonces, escuchó a Emilio Lamo de Espinosa –que sepamos, el primero que utilizó tal titular.

Es decir, ¿cómo se contempla España por ahí afuera? Y para entenderlo mejor, viajar en el tiempo y
desentrañar los pasajes ignorados o desconocidos de ese formidable trayecto en el tiempo, ¿cómo se
vio España a través de los siglos? Entre otros, cabe destacar la presencia por aquellos días sevillanos
de Carlos García Gual que trató, con la solvencia a la que nos tiene acostumbrados, sobre un
estereotipo recurrente y la imagen de España en la Antigüedad; Francisco Javier Faci se adentró, con
maestría y difícil ecuanimidad, en los recovecos de la imagen de España en las centurias medievales,
tan polémicas para anteriores generaciones; María Victoria López Cordón presentó una ponencia
espectacular y sabia sobre la proyección de los estereotipos españoles en la Europa moderna;
continuaba Ana Guerrero con la visión crítica de los philosophes del siglo XVIII, un tema central en
este largo proceso en la fabricación de la imagen de España. Más tarde, Vicente Cacho Viu –el que
fuera gran maestro sobre aquella época– estudiaba el impacto que significó el fin de siglo xix para
España, tras la pérdida de sus últimas posesiones ultramarinas; tanto Enric Ucelay-Da Cal como
Javier Tusell describían, de forma original y estimulante, los pormenores de la proyección
internacional de España en los años de la Guerra Civil (1936-1939); y concluía Charles Powell –autor
de un libro clásico sobre el período– con los bienaventurados años de la denominada Transición
política de la dictadura a la democracia. Este apartado de reflexión histórica se completaba con las
diversas visiones que de España se tenían, en aquel preciso momento de 1992, desde Inglaterra, a
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cargo de Raymond Carr, Tom Burns Marañón, David Mitchell, David Searl; Extremo Oriente, con
sendas presentaciones de Noritaka Fukushima y Tatiana Fisac, y la imagen turística, aspecto
esencial, que expuso Hervé Poutet, un clásico del tema. Román Gubern abordó el fascinante apartado
de cómo el cine, de manera particular el hollywoodiense, había presentado a España ante millones de
espectadores de todo el mundo, entre otras colaboraciones.

Desde entonces, las transformaciones de la imagen de España en el exterior, y la mirada del otro, han
sufrido una serie incontable de variaciones, en función de la situación política, económica y cultural no
sólo de la propia España sino del decurso internacional. El presente volumen –que ha contado con la
colaboración de la Secretaría de Estado de Comercio y el apoyo de ICEX– se remite, por razones
obvias de espacio y utilidad, a la secuencia contemporánea comenzada en el siglo XIX y su deriva
posterior, sin que por ello renunciemos en la Fundación a dar salida a las excelentes ponencias que
en este tomo se nos han quedado en el tintero. Los autores han hecho hincapié en la actualidad,
procurando conservar la referencia de los trabajos ya realizados en 1992. No se trata de una mera
adecuación al presente, sino de una reflexión que se enmarca tanto en el cuadro histórico como en los
días presentes. Ello revela una doble intención: contextualizar de dónde se viene, dónde se está y
hacia dónde deben dirigirse los trabajos encaminados a lograr que «la mirada del otro» se adecue a la
realidad de hoy en España, sin ignorar estereotipos, pero salvando tópicos y lugares comunes.

Inevitablemente, en un libro de estas características la parte histórica se

ha reducido a lo imprescindible: que ya es bastante, porque, como nos decía Enric Ucelay-Da Cal en
aquellas jornadas sevillanas de 1992 –y decía bien–, vivimos abrumados por una indeleble y repetida
colección de cromos históricos. Pues la imagen de España en el exterior ni es una pintoresca
entelequia ni una precipitada reinvención, en la medida en que España forma parte de un restringido
grupo de naciones que ha generado una fuerte y marcada imagen en su dilatada historia: tiene
–escribió José Carlos Mainer hace tiempo– «ese privilegio y esa condena». El tópico español, que
ocupa un lugar preferente en la cultura occidental, ha combinado, hasta anteayer, el folclore
tradicional, los restos borrosos de la memoria histórica y diversas peculiaridades recientes surgidas
del proceso de modernización emprendido en las últimas décadas.

Tras el final de la profunda anomalía histórica que fue la dictadura franquista, la consolidación de la
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monarquía parlamentaria resultó un modelo de éxito de una nación. El proceso de la Transición
política española retomaría una tradición ocultada de comportamientos cívicos. Y ésa es la tradición
que debe conjugarse con la actual realidad en la proyección internacional de la imagen de España.

¿Se corresponde esa realidad española con la imagen que se percibe, o se sospecha, en el exterior?
La imagen que el conjunto de la nación proyecte en el exterior no sólo es esencial sino decisiva de
cara a su posición en el mundo.

Valga sólo un dato: la inversión española en el exterior en estos últimos años se ha multiplicado por
veinticinco. España ha pasado de ser una nación que salía más allá de sus fronteras para buscar
inversores que se instalaran aquí, a ser una nación que sale al exterior para instalar sus inversiones
allí. La transformación, además de extraordinaria, constituye un camino sin retorno en cuanto a la
imagen que de España se tenga por las anchas y ajenas tierras. Los datos sobre la expansión de la
lengua española confirman el momento especial.

La nueva imagen de España, la del umbral del siglo XXI, ha de servir de soporte de los activos y la
acción española en el exterior. Así, esa imagen en los círculos culturales, políticos y económicos no
será ya sólo una referencia intelectual sino un activo –o un pasivo– en el balance final del peso de
España en el mundo. La imagen que de una determinada nación se tiene en el exterior también es
tangible y puede evaluarse con mayor o menor presencia en los foros internacionales, no
estrictamente políticos, y constituye una marca genérica que define y se extiende a un universo, casi
infinito, de actividades. Y para coda, un anhelo: lo cabal es que todas estas acciones se coordinen
bajo un interés común, que, además, es general.
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